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 Queridas Hermanas y Hermanos todos en nuestra Familia Salesiana. 
 Queridos amigos y amigas  de este padre común que es Don Bosco, PADRE DE NUESTRA 

FAMILIA SALESIANA EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO. Sean verdaderamente bienvenidos a 

esta vuestra casa, que es y desea seguir siendo casa común, símbolo del lugar santo común que es 

Valdocco y de manera especial en él la Basílica de María Auxiliadora, faro de la Gloria della 

Madonna. 
 
 Hemos iniciado hace unas horas estas 33 jornadas de Espiritualidad de la Familia Salesiana. 

Los términos Espiritualidad y Familia Salesiana son, por tanto, el marco en el que nos situamos. 

Una vez más queremos seguir ahondando, en sus diversos rasgos, en la Espiritualidad de este bello 

carisma que el Espíritu Santo ha suscitado en Don Bosco para bien de su Iglesia y del Mundo. 
 
Es por esto que mis palabras, en esta primera noche, quisieran ser una invitación a lo central y 

esencial que nos une. 
Primeramente, la única centralidad y el Único importante: EL SEÑOR JESÚS a quien nos 

acercamos buscando corrientes de agua viva como dice el Salmo. Es Jesucristo el Señor quien nos 

UNE, quien nos convoca por la fuerza del ESPÍRITU de Dios y quien nos quiere en UNIDAD Y 

COMUNIÓN en torno a DIOS PADRE. Por eso deseo que estos días sean de una rica y profunda 

vivencia de Fe y de presencia del Señor entre nosotros. 
 
Este mismo Señor, es quien nos envía como discípulos-misioneros entre su Pueblo, en su Iglesia. Y 

en esta Iglesia de la que formamos parte,  nosotros, Familia Salesiana, queremos y debemos ser no 

solamente parte de la Iglesia en salida al encuentro de los que no están entre nosotros, sino una 

Familia Salesiana que, en todo lo posible, se vea libre o trabaje por liberarse de los peligros y 

tentaciones que nos anuncia el Papa Francisco, como son un creciente individualismo, una crisis de 

identidad y caída del fervor (EG 78), una pérdida del dinamismo misionero (EG81), y el 

pragmatismo que desgasta la Fe (EG83), así como un pesimismo estéril (EG84). 
 
Esta nuestra Familia Salesiana no lo es, por tanto, para contemplarse a sí misma y sentirse, sentirnos, 

autocomplacidos, sino para confirmarnos y fortalecernos mutuamente en la Fe y responder en todo 

el mundo, allí donde el Señor nos pone a cada uno, a aquello para lo cual nos ha soñado el Señor 

viviendo con fidelidad el seguimiento de su Hijo desde el carisma salesiano de Don Bosco. 
Y en este ser hoy discípulos misioneros desde el lugar donde nos ha plantado el Señor, dos ejes son 

centrales para no perder nunca nuestro norte. Se trata de un binomio que, en nuestro caso, van muy 

de la mano: La centralidad de Jesús en nuestras vidas y los jóvenes, entre ellos los más pobres, 

abandonados y excluidos. 
 
Esta es nuestra hoja de ruta para todos, queridos hermanos y hermanas, que nos garantiza 

individualmente, y como Familia Salesiana, la seguridad de que seguimos caminando en la 

dirección adecuada. 
 
A todos auguro unos ricos días donde además de profundizar en lo que nos ocupará como reflexión, 

hagamos realidad desde la convivencia, el compartir y la oración, lo que decimos que es 

constitutivo de nuestro ser familia. Justamente el ESPIRTU DE FAMILIA, algo que es MUY 

NUESTRO. 



 
Deseo para todos unos hermosos días,  ricos en contenidos y vivencias, y pido la intercesión 

especial de nuestra Madre Auxiliadora y de toda nuestra Familia que ya en el cielo intercede por 

nosotros. 
Gracias por vuestra presencia y porque vais a ser difusores, de retorno a casa, de lo que aquí 

compartiremos y viviremos, de lo visto y oído. 
 
Un gracias desde el corazón y buenas noches nos dé Dios. 
 
Angel F. Artime – Rector Mayor 


